
N. 10.

Para inshuii nos ten, mos mas necesidad de investigar Ir'-' '* \f-
que de ju z g a r: ,

sts¡ nos acercaremos por grados «i l ' ’DrojL+WV.' ... r />?. ,
¿ o /

MONTEVIDEO 2:1 DE FEBRERO DE 1833. V ^ vJ-'-fRw

AVISO d e  l o s  EDITORES.

F.sto p.ipi'l se publica por h Imprenta de la 
Independencia en las t a r d e s  ib- i ,s d .is J í Í:t c o >- 
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San Pedro i5o.

INTERIOR.

Con fcch i 13del qu fije el G o ­
bierno de Buenos \¡¡cs ha aprobado 
pública v solemnemente la conducta 
deí ex-comisiouudo, ad I). «luán 
Correa Morales. Esta aprobación fio 
decimos con lodo el respeto, que nos 

merece el Gobierno cl¿ una nación 

amiga) ataca la razón y los principios 
establecidos.

¿Cual será la causa? ¿Cual, que un 
mi ó : -.urio asesorado por dos (tirados 
de crédito h iva errado tan á las claras? 

Inútil, ó mui peligroso seria buscarla 

en otia parle que en el laudable deseo 

de salvar el honor de la nación, com • 
prometido por la conducta desu comí* 
sionado. T.dcs son los efectos de la 
pasión mas virtuosa, ruando esta no 
se somete á los preceptos de la p r u ­
dencia i

Quisiéramos evitar esta discusión, 
j! on cst* emo penosa para nosotros. Pee 

¡I Una Pí,Ile consideraciones debidas 
J tina autoridad ilustiada, v al Sr. Cor*,

!‘ a di; rales sujeto recomendable, y por 
!| otra la justicia que asiste á nuestro go* 

no, son motivos sulicienles para lia* 
tc¡ vacilar al escritor de mas resolu* 
t ion. Puestos, sin embargo, en la pales*
* ■* procuiMi einos licuar nuestros debe* 
íes lo mas acertadamente que podamos.;

Vuaiio son los puntos de examen 
que naturalmente se presentan en este 
asunto l . w ¿Cual era el carácter pu* 

f bÜco del Sr. Correa Morales f  2 . °
¿llura ha su comisión en la cpoca de 

su arresto P 3. °  ¿Pudo reputársele cri* 
mitinI •' 4. -  p Se le trató en su arresto 

^ como al mas vil delincuente ? Estis son 
las cuestiones que han resuelto, los 
que han intervenido en la información 
levantada al Sr. Correa. Otras varias 
se incluyen en ellas, que considerare* 
mos de paso.

I . " i Cual era el del
Sr. Correa Moralesjl Ningún otro que
el de comisionado ad hoC : porque fu¿ 
únicamente des firma a te clamar las 
propiedades existentes en 

candi ,sustraída deí puert de ¿tunos J y \



res, y a promovei la adapción de
das que fueran necesarias objeta de 
impedir toda maniobra hostil que se 
tentase p o r  los emigrados v porque no 
fue acreditado sino por una simple car* 
ta de recomendación. A m ts no se es* 
tendían sus poderes, y por esto no usó 

nunca las insignias de un encargado de 
negocios, ó comisionado general. V és 
mui estraño que se le quiera conside* 
rar de otro rango, cuando la carta de 
recomendación, indica un solo y lem* 

poral objeto. ” lista clase de Agentes 
no pueden gozar los derechos de agen* 

tes diplom iticos ni las prerogalivas de 
los ministros públicos ” ( I) Wat el libro 
4 . °  f. 7.f> a quien cita el Fiscal Agredo 
para probar lo contrario balda en ese 
paraje no de las prerogalivas de los 
Agentes ad h o c , sino de las de los liur 
bajadores \ otros ministros de mas al 
ti categoría. Asi el Sr. Correa Mora* 
les no lia sido gratuitamente clasificado 
comisionado ad hoc, sino en confot nu* 

d<ol á las atribuciones con que lo io* 
vistió su gobic ruó, no podiendo de con. 
siguiente merecí r prerogalivas que el
derecho publico no le confiere.

Muelio se tqttiboea el .Sr, Iusiarte,
al asentir que el comisionado D. Juan 

Correa Morales fue recibido sin la 

limitación a hoc.listamos informados 

qm* li duendos:* quejado el Gobierno de 

//uenos A r«*s, pop que no s** le daba 
trat a míe uto,se le contestó por el rninis* 
tr » K I:mii i: que esto sucedía, porque el 
t, ra< ter qu leda! a su caria de reco1 
m ud.udou no era otro que el de un 
sim; I * c 'ilusiona lo o hoc.

2. Dm aban comisxou cu época de su
( ij  AÍjüiu .tiuuual Diplomático pag. üá.
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ai resto? Teniendo ella por objeto recia.'' 
mar las propiedades ecsistentes en la 
Sarandt, y promoveila adapción de me­
didas que impidieran toda maniobra hos­
til, debia cesar, obtenidas ambas pre 

tenciones. Que la primera se consiguió 
no lo negara el Gobierno de buenos 
Ay res. Que la segunda oblubo no 
se dudará tampoco, pues habiéndose

concluido antes d»* Seplit mbre la guer­
ra con los unitarios, cesaron las manió, 

liras de estos, listo consta del rnen* 

saje del Gobierno de buenos Ayres, 

de las discusiones tenidas en su Sala 
de I»e| resenlíuitcs \ de los papeles pu. 

blicos, anteriores al mes de Septiem. 

bre di I pasado año.

('mu luido el negocio que mol va 

la ( Omisión concluye esta.* en esto no 

I tu de cal i r  la menor duda.
Ciertos, por el ex meo precedente, 

de la n. tura’í za de la investidura del 
Sr. Correa M< rales, (X minemos las 
dos cuestiones (jtie nos restan, bajo la 

Uipol sis, no sido d q’ peí maneeitra en 
s comisión , sino de que fuera un 
ministro de primera clase. Cómbala. 
idos en el mismo campo, (pie lian es. 
coi id o nuestros contendores, y sera 
nías scñdado nuestro triunfo.

3. ¿P do nputarsele cEl Sr
Corre.» M rales dice que mamosamente 
se Ir.trataba de complica! con los tero- 

tnciimaiios.v que es fraguado cuanto 
existe en < I pro ’* so, n  l.'tivo a su per. 
sima, y pregunta: ¿cu I era elalirren* 

te, que pu Itera mi  ucii lo á in •sedarse 
eti albín oíos? Nos. tros a nui's'i o tur.  
no le p r ‘ _‘mil m s cu I era el li. 
cíente, que puvíieia inducir u nuestro



gobierno. para hacn lo aparecer como 
complicado cu una conspiración? ¿(^)ue 
gamba con colocarlo en h  lisia dolos 
conspiradores ¿Quiso valerse de esto 
medio para espnlsai lo de la liei úldiea’ 
¿Oquiso, por ventora , saerdn arlo á las 
cxijenctasde una poli ica ti m uía' Si I o 
primero ¿quien impedía que se le or. 
(leñara salir del p us? Ciudad.mo sim. 
pie, nada tenia que reelam ir el gobi. 
ern * de buenos Ayres, Embajador 
tampoco; por que el pedir la icinoci. 
on de un ministro es uní facultad 
consagrada por el derecho de genios 
(T' Si quiso (pillarle la vida si luho 
tan atroz pensamiento ¿falló un vene, 
no ó el puñal de un asesino? ¿Falla, 
ron testigos falsos Esos hombres l m 
viles, que llevaban falsos mensaji s, que 
le iuvilabaa traidoruineute a ponerse 
al líente de la guarnición serian lan 
virtuosos que reusasen decir ante un 
juc;.* este Uombieme invito p  ira una 

revolución? I). Juan Correa .Morales, 
dice, que ni consonancia se lu sabido 
dar á las declaraciones de Arraga y 
Casipi. Y en otra parle que ha sido es­
tudiado lo que se le imputa. Hombres 
con !i fuerza en la mano, después de 
haber estudiado por largo tiempo una 
calumnia, fueron tan rudos que no su* !| 
pieron dar consonancia a dos declara*
1 l
ciones/ C Y esto puede creerse? Dio es 
posible, Sr. Ministro continua rjue f). j 
Antonio Arraga hubiese declarado 
yo quena sublevar el batallón de 
tena. Y a la boelta cstraña el Fiscal 
que por ii'ii declaración tontada bajo 
apera vi miento se acuse al Sr. Correa 
Morales. Asi en unas pirlesse asien* 
t» que Arraga nada dijo, que todo se 
supuso v en otras que se le forzó. Ko 

( i )  W-uf T. 4.

a Ivirti n !o, que na lie po Iría creer 
q ie quien filé bastante malo, para sil 
poner co mo dos, un supusiese como 
cuatro cuando le e r á  mas necesario: 
(pie quien forzó á Arraga no l'or ase 
á los J< m i s arrestados, cuando tanto le 
importaba,

Es cstraño que tres abogados miren, 
como no bastante li declaración de un 
testigo v la cor roborar ion dentro ,  en 
una causa de conspiración. Las mis* 
mas leves rijen en Z»uenos Ayrps que 
en nuestro j»ois. I ero, el Sr. Fiscal, 
se queja poique nu

guió la practica constante de las nació'
nes civilizadas,que exije que antes de
adoptar pnperdimiento afgano contra su 

persona, se hubiese instruido u su * 
bienio de un modo , de los
excesos de su comisionado.y que se hubte'
se punto en sus manoij esperado de él
una sa ' s facción legal.

A Iverliran nuestros lectores que es* 
ta cuestión esta va decidida, desde que 
probnnos que el Sr. Correa Morales 

I en la época de su arresto, no rebeslia 
(alego ¡a alguna por haber cesado en 
su comisión. Advertirán que con un 
publicista acreditado evidenciamos, que 
un simple comisionado ad hoc no goza 
de las exenciones de los otros rninisj 
tros públicos. Hecha esta adverten* 
cia, sigamos en nuestro propósito de 
considerar al Sr. exemnisionado ad hoct 
corno embajador de alta clase.

Es verdad, Sr. Fiscal, que el derecho 
de "entes i rescribe se observe esa con* 
duela con los embajadores en los oa* 
sos comunes mas en los arduos ase, 
«pueden lomar contra ellos las provi* 
«(leticias que exija rac ionaime '  t 
acui tado do libertarse d< I d«no qoe 

1 «lun maquillado, y de d c sb i i iaU i’ *u*
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«provectos. Si, pira desconcertar y 
«evitar una conjuración, fuese necesa* 
«rio arrestar y aun quitar la vida á el 
«embajador que la anima v dirijo, no 
«creo que se debe vacilar.« (3  ̂ \  esta
lia sido la practica délas naciones.

Fundado en estos principios, bizo de­
capitar el Duque de Anjou, al caballe* 
ro Mateo Sauv ige heral lo Je ('arlos 3. 
llei de .Yapóles, por habérsele probado 
cjue llebava una lanza envenenada, de 
tal modo que quien la tocase quedaba 
muerto. Aquí no se conocía el uso que 
intentaba bacer de ella el heraldo, y 
sin emb »rgo se le aplico la peo i capital.

En Inglaterra, durante el reinado de 
Isabel, fue arrestado Ja <n Lesley, Obis‘ 
po de Kóos, embajador de María Reina 
ele Inglaterra, por que maquinaba contra 
c'l orden establecido. Kste embaja lor 
sufrió dos años de prisión > fue arroja* 
do del reino. En esta causa consultó 
el consejo á cinco abogados de los 
mas lia hiles, } estos contestaron: el 
embajador que exita contra
e l principe cerca d< ! pierde  

los privilegios del ea 'h
jeto  á l a s  penas de l • U y.

En el reinado de Enrique 1. 5 
Bruneau secretario ó i Emlnja loi Es* 
pañol fue arrestado j ir intentar en* 
t reg jr  la ciudad de M : ella a los Es* 
pañoles v entiesado á ev; pero con 
la condición d e q u e  It desterrase, fon* 
dándose Enrique en 
gentes no impide que.se atrede d nn mi* 
nistro publico, para t rie los medios
de hacer daño ( í)

En Inglaterra año 1713 reinando 
Jorje I . -  se exita luíbulenctas ron

(3) W.itellih. 4. r «n « V siguientes que no 
transcribimos por stciuinn.

(4.) Cuaoá estritcuaos dd libro 4- de Wutel.

motivo de un bilí.Fd conde de Gui* 
lienbo irg embajador de Suecia era el 
centro de reunión v el instigador de 
l«*s descontentos, que meditaban reu* 
nirse á un refuerzo que Carlos 12 de* 
hia enviar para f mentarla revolución, 
apesar de bailarse en paz. Mas por or* 
den de Jorje, se prendió al ministro 
eslrangoro, sin valerl e n
absoluta inmunidad, ni los respetos de
su tuo el famoso Carlos I ’ Su pri* 
si<ui v el embrgo de sus papeles hizo 
abortar bi conspiración. (5)

Esl*hl ci lo el r elio que tiene el 
soberano para arrestar y aun castigar 
á el Embajador,, pasemos a demostrar 
el cooví cimiento legal, la
colonia i. la i  di l Sr.C ól i ca

coi i » e Sr. Asesor en su informe lo 
desea.

Quiza no sea cirpaJn el Sr. Correa 
M u s: qu á esas pruebas, queexis* 
t n conlr él, sean amontonadas por 
u ia falali i u.l; pero esa misteriosa motil» 
pabilidad, ese soi in, que todos
pronuncian nada vale en presencia de 
los hci bos.

Continuara.

Por haberse es' r aviado en Imprenta 
no salid este articulo e el numero pasado

20 DE FEBRERO.

Ya no existen las legiones que en 
este día crearon una Repíiblu a y bu* 
millaron un Imperio. Un solo regi­
miento no lia quedado de los que se 
colmaron de gloria en liuzaingó: la 
mano que los reunió los disolvió qui­
za para si.-mpre. ¡ Si ! ¡murieron!  La 
muerte cierra los labios ú la cobarde

(á) Goisiuitb. LotQiiu dt* Inglaterra.
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lisonja, los cierra a ln calumnia ; pero 
c*l enrulo de su gii3ilíii)3 fs l í  opova- 
do en la imparcialidad. Podremos, asi, 
hablar con el lenguaje de la I b e  ria.

Das generaciones venideras levanta* 
ran un templo, a el valiente ejercito, 
\  celebrarán sacrificios á su memoria. 
Una República poderosa lo aclamará 
su patlre. El Brasil y la República 
Arjentina deben á Ituzaingó su paz fu 
tura. Rivales en poder hubieran ba­
tallado eternamente, por la manzana 
que los dioses arroj rou entre ambas. 
Cien batallas se Imbuían  sucedido y 
cien generaciones hubieran quedado 
arruinadas.. Una sola les evitó tan¿os 
males : la que consiguió el ejercito ven­
cedor en Ituzaingó.

De aqwi á diez lustros, brabos solda­
dos que proscriptos mendigáis el pan, 
record.rá llena de orgullo la Repúbli­
ca Argentina vuestros nom bres)  vtr 
eslras vii ludes. Si alguno de vosotros 
sobrevive á los pesares del infoitunio, 
contará á sus nietos las hazañas de es­
te gran din, les contará las ingrati­
tudes déla  fortuna. " Hijos míos, di­
rá, este es el orden de las rosas. Los 
griegos que con Aquiles v< ncieron en 
Trova á el cor; je y a la hermosura , 
vueltos á su patria, no hallaron sino 
el descanso de la tumba y una coro­
na de adormideras.”

/I lustres victimas que dormís en el 
campo que hollasteis con vuestra plan­
ta vencedora! Sois mas dichosas que 
los que no murieron. La calumnia á 

la vista de un cenotafio os eceptua á 
su pesar de su rabia. No escuchasteis 
otros gemidos que los (pie resalaban
vuestros contrarios. Los ai es de vu

estros ancianos padres degollados por 
la ambición, los sollozos de vuestras 

esposas viudas de los hijos que les 
dejasteis, no penetran á la obscuridad 
de VUESTRAS TUMBAS.

TEATRO.
LAS BODAS DE CAMACHO.

"Esta pieza vale mui poco, y basta 

*’la misma belleza del verso de Melen* 
’Mez, hace en la representancion un 

'malísimo efecto.” Este es el juicio que 
un coescritor nuestro lia formado de 
la comedia pastoral, representada á be- 
iu lirio del Sr. Culebras. Somos de 

distinta opinión v apesar del respeto, 
que nos merece quien así habla, espon- 

dri mos nuestro parecer con franqueza.

No nos mueve esc apego servil á las 

producciones de los autores celebres, 

que, por que advierte bellezas desco­

noce los lunares que la mano imper­

fecta del hombre nunca puede evitar* 
I s< s que se escandallan al oir, que un 
celebre autor erró, no comprenden que 
el sendero (pie con mas cautela se de­
be cruzar és el que los sabios tr i l la­
ron, porque los malos pasos rodeados 
de prodigios, inutilizan comunmente 

nuestros medios de examen. El tribu­
to que debemos rendir á lo bello nos 
incita á discurrir, v iu» 11 devoción pe ­

dan lesea de los que encadenan su ra ­
zón.

Todo tiende, en las Do(\us Cóma*

ch y, á un solo resultado El clasico 
inas severo la encortínala conforme á 

los preceptos de los grandes maestros. 

La misma floresta que escucha los ayef



enm urados  del infortunado Basilio, 
ove los consejos del buen Camilo, los 

combates de Quiteña,  Id generosidad 

y largueza de Camacho, las sales de 
Sandio y la arroganc ia y brahatns del 
caballero de los Leones. Basilio dis- 

puesto á morir á el amanecer a la vis­

ta de su ingrati se mira dueño de U 
hermosa Quite i ¡a un poco antes de po­
nerse el sol. En una palabra, las uni^ 

elades tan requeridas de los críticos, 
y tan d'iíicilesde guardar, se encuen­

tran en esta comedia estrictamente ob* 

servadas. El dialogo desde el princi* 
pió lleno de viveza y de fuego, se sos* 
tiene basta el fin, siguiendo esa grada 
cion maravillosa que hace esperuneu* 

tar al corazón del espectador los varios 
transportes, c¡ue concluyen por cubrir^ 

sus mejillas de lagrimas. Su lengua* 
je dulce \ fluido está sembrado de pen­

samientos, que respiran un encanto 
tierno y melancólico.

A/!  como en e¿tos valles,
Morada antes de amor, ho¡ del olvido 
Basilio fue dichoso !

O tiempo ! tiempo! ¿ donde presuroso 
Tan de presta has huido?

Dice Basilio ¿y quien, que sienta, no 
aplicara a su situación estas preciosas 
palabras? La primera vez que las es* 

cuchamos espci'¡mentamos una pena 
tan dulce, que pudiéramos decir sin 
ponderación, que el sentimiento las 

gravó en nuestra memoria con la plu­
ma del dolor.

El argumento de la pieza es el mas 
tierno que se pudiera buscar. Basilio 
adórnalo de todas las prendas desea 

bles, pero pobre, atraviesa desespera-

L #c ]
do los bosques donde van a celebrar 
se las bodas de una zagala objeto de 
sus unicos amores. Todo concurre k 
atormentarle, el común regocijo, la 
magnificencia de su po leroso rival, 

hasta los rabeles de los pastores 
que se esmeran en celebrar -
? a de el ///as rico Sigue

cida('Vst lama) tu comino (jue yo seguí, 
re el de mi muerte.Ln esti crisis de
amor, aparece un amigo v toma par ­
te en sus penas. ¡So te tu (luir

tena, te ama yo lo escuché de sus labios 
dice Camilo v el opaco corazón de Ba­

silio se ilumina, con un rayo de espe­
ranza. Un hombre vestido grotesca, 
mente seguido de un hambriento es» 
cu lero llega en estos momentos, y la 

fiel amistad no duda hacerle ins­
trumento del provecto que prepara. 
Sigílense a esto otros varios incidentes 

Camilo estraña que huya Quiteria de 
su presencia, y rtcombiene a su be im a ­

na Petronila. Su edad tierna es la causa 

le contesta, y el ciego Camacho que­
da saslifeeho. Camilo habla á Pelioni- 
la convence, y prepara á su amigo una 

entrevista con su amada. Aquí llega* 
mos á aquel hermoso parage en que 
lucre los oídos del celoso Basilio esta 

cantata que le llena de despecho } fu­

ror.
Di le a Quiteña hermosa 
Su mayoral constante 
Dale su dulce esposa 
Ven; y dale al amante 
Dale a Quiteña hermosa

Y contesta el desespt > ado pastor i 
Dale a Basilio misero la muerte 
Con este triste canto,
Luto a su pocho y á sus ojos llanta..........
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t* no cree <*n lo que le ha asegurado su 
amigo y desea morir en l.i pi esencia

de la traidora

Los «los últimos aett's «lesenlazan nia- 

eslramente el «Irania. D. Quijote de­
fensor del desamparado, lo rs en esta 

ocasión de Q u i lm a .  Impide a Cama, 
cho que coinhala ron Basilio v co ro ­

na la obra que comenzó la ingenios!. 

d «d de Camilo.
L«is r« franes de Sancho, aunque en 

un verso lleno de armonía gusl n y 

mantienen el sabor con que los aco­
modó <1 inmortal Cervantes.

No desdicen de la comedia los con 
sonantes Nuestras piezas mas selectas 

están en rigorosa rima. La Estrella de 

Sevilla. Sancho Oitiz, con

el desden ele. son estrilas en veiso de
conson ante forzado \ sin < mbargo nos

parte de los diálogos de las Bodas de 
Canncho el consonante está colocado * 
d«’ modo que no se percibe sino con 
mucha atención.

% n
¿l'ero en que consiste que esta co 

media haya disgnt «lo al publico9. En 
su mala ejecución. Las ¡¡odas de ( a- j 
macho, copia fiel de la edad dora, 
da d«* los pastores n m s i t n  a\miarse 1 
del canto v de la música. Kn «I he­
r í  li io del Sr. Culehias, quiza por 
f ta de actores, se suprimo ron ¡ ni. 
has cosas, y se afeo con esto una pie­
za cu que el canto tiene no poca inflo' < 
fin la; \ sino oimos mal se leagnga.  
r«ui refranes, | rincipalmente en la es 
cena postrera.

L! p« rs«>m»ge de S u c h o  d( s« n pc 

kudo por el br. Qmjuuo, con una nioS .

]
cara ridicula, contribuyó á hechor & 
perder la pieza.

¿I)e otro modo, como esplicar los 
aplausos que lia ohten ido ( n los teatros 
de España v de Buenos A \ res, con el 
disgusto que ha causado en el nuestro? 
No han mes mérito de que la come­
dia pastoiil de Melcndez, 
vito para repi csintai se tu los f
<¡ne se ctle¡ a u n ,  con< rasión di l nací, 

miento de los infante de
e.

Lo repct mos : la pieza fue truncada,1 
m.tl n  presentada, y quiza el local ti» 
nuestro proscenio es algo pequeño pa­
ra exdiirla; pero Lie n ejecutada es una 
de las huen; s comedias que lemmos 
en nuestro idioma.

( arlos ij O.

COBBESrONDENCIA.
I.

liemos observadlo que depocosdias  
á esta [>ai te, se esth haciendo cada vez 
mas notable el dcsaseí) que ha i en las 

calles, [mes se arrojan tu  ellas aguas 
inmundas, cjue pi oducen aíres tan de ­
sagradables como prtjudiciales. En 
las circunstancias prest ules (pie esta­
mos amenazados dtl contajio que lia 
desbastado gran parle de la Europa, 
seria mui fácil que Ihgast mos yi mis­

mo estado sino hubiese mas limpuza 

pues para producir aquella epi le* 
mia conli ibine cu gran paite d  f oco 
aseo. Uceómemi.unos al Sr. jefe de 
Bolieia se fije pai ticulai me nte en este 
punto v esperamos de su acrp<lua«lo 
celo v actividad, que se reinedi.n a es*, 
te mal.

De Yds. atentos servidores.
Los le me ¡oses.
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Aires; ejemplo de los buenos hijos, y  modelo He los hermanos.
ENDECHAS, (i)

Recibe» sombra airada 
Los a yes que te envía 

. Eri cruel melancolía 
Mi fraternal amor:
El corazón que en llanto 
Se exála y se deslíe,
Deja que te lo envíe 
Deshecho asi en dolor/

Ven, caro hermano,
Que aun yerto y frío 
Al ardor mío 
Revivirás:
Mas ay ¡ que solo 
Tenas espero,
Y lo que quiero 
Jamas/... jamas/

(Se repite)
Mas a}T! que solo 
Penas espero,

, Y lo que quiero 
Jamas!*..jamas1.

En brazos de Amphitríte 
El bárbaro elemento 
Fue tumba y monumento 
De lo que tanto ame:
Asi en la opuesta orilla 
Pora aliviar mi pena,
Eu la frágil arena 
Su nombre escribiré 

JVlis tristes lagrimas 
Irán mescladas «
Con las oladas,
Del mar cruel:
Como mis ojos 
Se las ofrecen,
Tal vez tropiezcn 
Con el..! con él .!

C mu mis ojos . .  tet.
Ah, mar! que me has quitado 
La lumbre de mis ojos,
VucljAme sus despojos 
Conduélete de mi! —
Mi iuoocntc ternura

( 0  Esta composición fue escrita en esta Ciu­
dad liare tiempo por el Sr Da. F. A. F. áñora 
bre de mía persona de la familia del dicho Jó- 
ycu, (Nck* de lo* Editores.)

En él se concentraba,
Tal vez porque le amaL*
Por eso le perdí.

Ya amar no debo¿
De amor renuncio,
Y ni aun pronuncié 
La voz ... amar:
Pues si lo intenté 
Mi afecto sigo,
Y so'o digo
Ah, mir!..ah, mar!/

Pues si lo intento ect. 
Cual tortolilla gime 
En torno al cruel villano 
Que le roba inhumano 
Su amante sin piedad:
Asi en torno á 1 i playa 
Las náyades imploro,
Y el mar contemplo y lloro 
E:i triste soledad.

Cuando esperaba 
Gozo y consuelo,
Me mandó él Cielo 
Pena y horror:
Triste recuerdo 
Como me hieres,!
Que agudo eres 
Dolor, dolor/

Triste recuerdo ect.
Y tú, mar insensible,
Qu • 1 1 alma ine has quitado
Turgente y agitado 
Te arrastres con alan: 
Turbias tus fieras ondas 
Se as dten, y confundan,
Y al abismo se hundan 
En barrido uracán.

Y aquel tesoro 
Sálvelo el Cielo,
Que verlo auelo 
Mas que ♦ 1 vivir:*
Que aunque de pena 
Luego sucumba,
Quiero en su tumba
Gemir ... gemir!!

Que aunque de pena 
Luego sucumba,
Q íiero en su tumba 
Gemir ... gemir!!


